
pia ocupación o tarea, también había el 
mismo lugar de encuentro con Dios 
para los sacerdotes diocesanos; bastaba 
que, en plena comunión con su propio 
Ordinario y con el presbiterio de la 
Diócesis, buscasen la santidad en el 
ejercicio de los deberes ministeriales, 
tratando con especial veneración al 
Obispo diocesano, unidos entrañable­
mente a sus hermanos en el sacerdocio. 
Las puertas de la Sociedad Sacerdotal 
de la Santa Cruz, a la que pertenecían 
ya los clérigos incardinados en el Opus 
Dei, se ensanchaban para dar acogida a 
los sacerdotes diocesanos que recibie­
sen esta específica llamada divina. 
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Hoy, en estas tierras de La Rioja, 
donde la labor del Opus Dei se encuen­
tra perfectamente integrada en la Dió­
cesis desde hace muchos años, elevo mi 
corazón agradecido a la Trinidad Beatí­
sima por los copiosos frutos que tam­
bién la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz ha producido y sigue producien­
do, en servicio de la Iglesia universal y 
de las Iglesias particulares. Todo es fru­
to de la gracia que Dios nos otorga por 
medio de su Santísima Madre; gracia a 
la que San Josemaría correspondió ple­
namente hace ochenta y cinco años, 
rnando--precisamente en Logrcfu--re­
cibió la llamada al sacerdocio. 

ArtDClJl~OS y elnltre,,¡stas 
El Correo (Bilbao) 
23-11-2003 

Texto completo de la entrevista 
concedida a Montserrat Lluís 

La religión ha perdido peso en la es­
cala de valores de muchos ciudadanos ... 

Hay más católicos que nunca. 
Pero, más que el número, lo que im­
porta es la realidad de una Iglesia viva 
que, como hace veinte siglos, choca y 
atrae. Es innegable la existencia de 
países o ambientes donde han dismi­
nuido los practicantes. Las razones 
serán múltiples, pero coinciden con la 
invasión de una cultura que margina a 
Cristo, produciendo un terreno fértil 
para que arraiguen las pasiones. 

¿Cómo hacer ver al hombre que el 

sacrificio y la caridad reportan más dicha 
que el placer y el dinero? 

Todos experimentamos la distan­
cia entre 10 que somos y 10 que de­
beríamos ser. Pero, cuando se descu­
bre la grandeza cristiana, se constata 
su superioridad sobre el placer y el di­
nero, que son pasajeros. Por eso, el 
Señor nos invita a luchar para no que­
darnos prisioneros de comodidades y 
tendencias que envejecen y envilecen 
el alma. No existe nada más estupen­
do que una vida entregada por amor 
en unión con Jesucristo. 

El Opus Dei invita a merecer la 
santidad a través del trabajo. ¿ Cuánta 
gente cree que, hoy en día, no se emplea 
sólo por ganar un sueldo? 

La ocupación no puede concebir­
se simplemente como un valor econó­
mico. En los planes de Dios, el trabajo 
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perfecciona y madura al hombre. Por 
esta razón, poner inventiva e interés 
por hacer las cosas acabadamente bien 
-no sólo por cobrar un sueldo--y servir 
con lealtad a Dios y a los demás enno­
blece a la persona. En nuestra sociedad 
'supereconomicista', descubrir el valor 
cristiano del trabajo puede ser una li­
beración y una siembra de fraternidad. 

Ustedes rechazan el control de la 
natalidad. Pero, ¿es responsable traer al 
mundo a media docena de niños con un 
sueldo de 600 euros? 

La insuficiencia de los salarios 
para mantener a los hijos, la falta de ac­
ceso a viviendas dignas, los obstáculos 
para conciliar vida laboral y familiar ... 
demandan soluciones que deben bus­
car los ciudadanos y sus representan­
tes. No se trata sólo de una cuestión 
económica: hay muchos practicantes 
del control de la natalidad que ganan 
más de 600 euros. Lo que la Iglesia re­
chaza es una visión de la vida que ante­
pone el bienestar material a los valores 
humanos y cristianos del matrimonio. 

Ante la sucesión de casos de curas pe­
derastas, ¿la Iglesia se siente igualmente 
legitimada para seguir pidiendo castidad 
antes del matrimonio? 

La continencia se encuadra en la 
moral cristiana; es decir, en el compor­
tamiento conforme a la dignidad de la 
persona y a su verdadera felicidad. La 
doctrina en relación con el matrimo­
nio no cambiará nunca. Si se descu­
briera robando a un fiel católico 
--sta1"dote o laico--, la Iglesia tampoco 
reformaría su doctrina sobre el robo. 

¿Aprueba que los dirigentes eclesiás­
ticos opinen sobre política? 

Todo laico puede, como cual­
quier ciudadano, involucrarse en la 
política según su recto entender. Lo 
único que se le exige es que obre con­
forme a su fe, lo que no impone nin­
guna opción política, sino honradez, 
juego limpio y ánimo sincero de servi­
cio a la comunidad. 

¿Es tolerable que la religión sea cau­
sa de conflictos bélicos, como el que en­
frenta a Palestina e Israel? 

Es una gran tristeza que los hom­
bresse maten, sea por 10 que sea. Pero 
no creo que el conflicto en Tierra 
Santa encuentre su inspiración en 
motivos religiosos. Se combate por 
una tierra. Entre palestinos e israelíes, 
hay hombres y mujeres capaces de 
convivir fraternalmente. La paz ma­
nifiesta una bendición del cielo que 
necesita hombres de buena voluntad 
en la tierra. 

¿ Cómo llevaría esa paz a Euskadi? 

La paz no se reduce sólo a la au­
sencia de guerra. Para eso, bastaría la 
victoria militar o la tregua. La paz 
auténtica, inseparable de la justicia, 
brota del cordial entendimiento entre 
las personas, lo que requiere actitudes 
de comprensión y de perdón, así 
como esfuerzo para conocerse y resol­
ver los malentendidos. Y mucha gra­
cia de Dios. San ]osemaría no se 
cansó de repetir que sólo de la paz en 
las conciencias puede nacer la paz en 
los pueblos y entre los pueblos. Y 
añadía que la violencia no es apta ni 
para vencer ni para convencer; siem­
pre sale vencido el que la usa. 

¿Es mucho lo que el Opus Dei debe 

agradecer a Juan Pablo II? 
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Toda la Iglesia debe agradeci­
miento, y mucho, a Juan Pablo II por 
su entrega constante. Seria muy largo 
mencionar tantos motivos, pero basta 
contemplar cómo, a su edad y en su es­
tado físico, no ahorra ningún esfuerzo 
en su servicio a la Iglesia y al mundo. 

¿Puede detener la guerra en Irak? 

Juan Pablo II es el ejemplo más 
luminoso de amor por la verdadera 
paz. Aprovecho para pedir a los que 
lean estas palabras que se unan y recen 
por 10 que el Papa ha hecho siempre y 
está haciendo hoy en favor de la paz. 

¿ También el Prelado del Opus Dei 
sufre crisis de fe? 

Ninguna crisis, pero sí pruebas; 
porque la fe conoce necesariamente mo­
mentos duros ante el aparente --o real, 
pero no duradero-triunfo del mal. La 
muerte inesperada de personas queridas, 
los achaques de salud, las contradiccio­
nes de la vida son encuentros personales 
con la Cruz que pueden desconcertar un 
poco. El Señor nos hace madurar así, 
como personas y como cristianos. 

¿Cuánto tiempo reza cada día? 

Dedico ratos a meditar ante la Sa­
grada Eucaristía, y muchas horas al 
trabajo, que es rezar, porque todas las 
actividades pueden convertirse en ora­
ción. Pero 10 que centra mi vida, como 
la de todo cristiano, es la Santa Misa. 

¿Qué distingue a un miembro del 
Opus de un cristiano ordinario? 

Un miembro del Opus Dei es un 
cristiano ordinario que ha escuchado 
la llamada de Dios a identificarnos 
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con Jesucristo y a darlo a conocer a los 
demás desde su lugar en el mundo: su 
hogar, su profesión, su entorno social. 

¿La fe es una coraza suficiente con­
tra la depresión? 

La depresión puede afectar a 
cualquiera. La fe ayuda a llevarla bien, 
pues confiere sentido al sufrimiento y 
a las dificultades de la vida. Empuja a 
tener paciencia y a fiarse más de Dios. 
Como cualquier otra enfermedad, 
puede convertirse en un lugar privile­
giado de santificación. 

El Opus Dei ha hecho coincidir la 
canonización de Escrivá con una «ambi­
ciosa misión» educativa en Africa. ¿ Qué 
otras acciones llevan a cabo por los desfa­
vorecidos? 

Trabaja en el continente africano 
desde hace más de cincuenta años. 
Me vienen a la cabeza, por ejemplo, el 
Centro Médico Monko1e, en Kinsha­
sa; Kianda Schoo1 y Strathmore Co­
llege, los primeros complejos educati­
vos interraciales de Kenia; o Iroto Ru­
ral Development Centre, en Nigeria. 

¿Alberga esperanzas de que los tem­
plos vuelvan a llenarse algún día? 
¿Cómo conseguirlo? 

No faltan lugares donde las 
iglesias se llenan cada día. Lo veo en 
mis viajes. El cristianismo mantiene 
su perenne juventud después de dos 
mil años, aunque su vitalidad convi­
ve, como siempre, con fenómenos 
de decadencia o de indiferencia. Lo 
que hay que revisar no es la doctri­
na, que ha de permanecer siempre 
fiel al Evangelio. Lo que necesita 
revisión diaria es la vida de cada 
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uno, para ver qué conversión nos 
está pidiendo el Señor. 

¿ Qué ha aportado usted al Opus Dei? 

No me 10 he planteado. Procuro 
ser fiel a la herencia que he recibido y 
dejarla al que me suceda tan viva 
como yo la tomé. Suelo repetirle al 
Señor una oración que aprendí de San 
Josemaría: 'Señor, que te dejes ver Tú 
a través de la miseria mía'. 

La Vanguardia 
(Barcelona) 
4-V-2003 

"Testigo de amor", artículo pu­
blicado con ocasión del último 
viaje del Papa a España 

Hemos de agradecer a Juan, el jo­
ven discípulo de Jesús, que nos haya 
relatado al final de su evangelio el diá­
logo comprometedor entre Cristo re­
sucitado y Pedro, que tiene lugar a ori­
llas del lago Tiberíades, después de la 
pesca milagrosa. El Señor enciende un 
fuego y prepara un poco de pescado y 
de pan para esos siete discípulos suyos 
que han pasado la noche en la barca, 
dedicados a la dura faena de la pesca. 
Luego lleva aparte a Pedro y por tres 
veces le pregunta si le ama más que los 
otros. Simón contesta a las dos prime­
ras interrogaciones diciendo simple­
mente que le ama. En la tercera oca­
sión' se entristece un poco y completa 
su respuesta: "Señor, tú 10 sabes todo, 
tú sabes que te amo". A la confesión de 
amor responde Jesús encomendando a 
Pedro la misión de cuidar a los suyos. 

Desde ese momento y hasta el fi­
nal de la historia, la misión de los su­
cesores de Pedro ha quedado ligada a 
la gran paradoja de la existencia hu­
mana: nos sabemos portadores de las 
más altas aspiraciones y a la vez expe­
rimentamos nuestra personal pe­
queñez y debilidad. El Hijo de Dios 
ha pedido a Pedro por tres veces una 
confesión de Amor, porque sólo me­
diante ese Amor al Maestro los suce­
sores del pescador de Galilea podrán 
servir y confirmar a sus hermanos. 

El quinto viaje de Juan Pablo II a 
España me lleva a evocar estas pági­
nas del evangelio de Juan. En nuestra 
época, donde un gran progreso tec­
nológico contrasta con profundas du­
das ante el misterio del ser humano, 
Juan Pablo II no deja de iluminar la 
dimensión más radical de nuestro 
existir: la vocación al Amor. Escribo 
esta palabra con mayúscula no sólo 
porque comprende principalmente el 
Amor de Dios, sino también para re­
saltar su grandeza en todas sus nobles 
manifestaciones. 

Testigo creíble 

Algunas personas han expresado 
su dificultad para comprender la co­
herencia entre los diversos registros 
de la palabra de Juan Pablo II. En 
ciertos casos, han percibido como di­
vergentes estos dos aspectos: sus en­
señanzas diáfanas sobre la natalidad, 
el aborto, la eutanasia y el respeto a la 
vida; y por otro lado sus fuertes lla­
madas a la justicia y a la solidaridad 
social. Sin embargo, la vida y la pala­
bra del Papa revelan una profunda 
coherencia que yo resumiría con bre­
vedad: Juan Pablo II es un testigo 
creíble del Amor. 
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